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alcance público de los investigadores todos los documentos, repito todos, y de una 
manera adecuada, se puede caer en el error o la imprecisión, que no en el desafecto, y 
desde luego nunca en una reescritura con fines espurios. Mi culpa como historiador, y 
disculpa no es ajena. Lo he dicho y me reafirmo. Sobre este suceso a fecha de hoy, tras 
muchas investigaciones sesenta años después, no hay nadie que sepa más que yo. Y 
todo lo que sé aquí queda explicado. 
 
 Como bien sabemos la historia muestra múltiples caras, todas ellas válidas para 
la construcción de la historicidad. Una es la de lo ocurrido, otra la de lo juzgado y la 
tercera la de lo sabido. En esto último estamos, y lo hacemos como proceso de 
reconocimiento histórico. Sin otro fin que el de la memoria y sus referentes. 
 
Lo acaecido debió ser como sigue. En la aldea de Los 
Cojos los guerrilleros contaban con tres enlaces 
destacados ya a inicios de 1945 (Félix Requena, Pedro 
Lozano y Longinos Lozano). Así, es más que posible 
que por medio de alguno de ellos eligiesen las cuevas en 
Ginesitos para establecerse. Pero poco antes, y 
viene al caso, un vecino de Los Cojos, hermano de Pedro 
Lozano, recogió en una viña donde había ido a trabajar a 
un hombre muy “cansado”. El motivo de su 
deterioro físico no era otro que el de que venía 
huyendo de la Guardia Civil que lo perseguía. Su aspecto 
era bastante lamentable, le dieron de comer, curaron las 
heridas de los pies, cortaron el pelo, afeitaron (en este 
caso Juan Sanz Lozano), pues por esas fechas hacía en Los 
Cojos de barbero dado que residía en dicha aldea al estar casado con una vecina de 
allí, Victoria Lozano García. Como decimos, se le prestó ayuda, y poco antes de ser 
localizado con el fin de ser detenido por los guardias, ese mismo día por la tarde, pudo 
escapar de la casa a una calle sin salida. Sin embargo, gracias a la tía Ignorata, 
utilizando una puerta de su horno de pan, se le abrió paso con salida hacia el campo. 
En su huida, al cruzar por el camino de la fuente, un señor que vivía en la masía la Casa 
de la Huerta, Luciano Descalzo, y que bajaba a la aldea de Los Cojos a por agua con una 
caballería, se tropezó con él. El rentero, habitualmente, tras llenar los cántaros 
aprovechaba para ir a la tienda de la aldea, que regentaba Longinos Lozano, a comprar 
comestibles. Y así, en esta ocasión, una vez ya en las callejuelas de pueblo comenzó a 
gritar: “¿Hay escopetas para cazar?”  
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